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Por fin, parece que nuestra 
ciudad ha conseguido ya tener 
su definitiva «Sala de Exposicio
nes». Ni decirse tiene que ello 
se hacía indispensable, pues 
cuando se aspira — o se llega a 
la categoría de «Capital de la 
Costa Brava», no puede el Arte 
con sus exhibiciones andar de 
Herodes a Pilotos, como suele 
decirse, o sea de un lugar a otro 
cobijándose donde buenamente 
pueda, — o le consientan por 
misericordia, — y aún en loca
les no siempre en las debidas 
condiciones para tan altos me
nesteres.

Bienvenida sea, pues, esta Sa
la, tan fina y elegante, junto a 
la más elegante y fina tienda de 
la ciudad; una y otra se com
plementan y hasta se auxilian, a 
imagen y semejanza de aquellas 
Galerías layetanas, Sala Gas
par, Sala Busquets, y tantas 
otras — no nos atrevemos a de
cir demasiadas— que son gala 
y orgullo de la Ciudad Condal.

Bienvenida sea, y que por 
muchos años puedan los artistas 
encontrar en ella refugio y con
fortación, gloria y provecho. 
Y los demás, el público en ge
neral, ese «público en general» 
de quien se ponen en conoci
miento todas las cosas por me
dio de anuncios, prospectos y 
pregones— pueda también en
contrar en ella el provecho del 
noble esparcimiento y des, la cul
tura. Y aquel otro público,.ya no 
tan «general» pero más venturo
so quizás, a quien haya sonreído 
la fortuna, y a quien no agobien 
los problemas del penoso y d ifi
cultoso vivir, pueda, a través de 
ella, alcanzar el orgullo de sen
tirse mecenas y protector de los 
Artistas, y el goce de embellecer 
y decorar sus moradas con sus 
obras geniales.

*» *
Y vamos ya a emprender de

tenido rodeo a la Sala, para 
anotar en nuestro «Carnet» y es
crib ir luego esta forzosamente 
breve reseña de las notabilísi
mas obras pictóricas que se exhi
ben en esta Exposición inaugu
ral.

Farjas, el ¡oven pintor de la 
escuela olotina, que estuvo ya 
aqui dirigiendo el artístico Belén 
que presentó el I. E. G., en las 
pasadas Navidades, nos demues
tra otra vez su maestría con tres 
lienzos de no gran tamaño, «Pri
mavera», «Romería» y «Rebaño» 
pintados con gran soltura, y con 
estilo muy personal.

Rosell, con sus «Flores», se 
acredita de maestro en esta d i
fícil especialidad. Con muy lau
dable sobriedad rechaza todo 
detalle superfluo; destacan asi y 
ganan en categoría las rosas y 
el jarro, maravillosamente eje
cutados.

Casals Peypoch, con un «Pai
saje del Vallés» nos traslada a 
otro ambiente, y a distinto clima; 
muy acertada la perspectiva, y 
muy justo el colorido, tiene esta 
obra tan especial atractivo, que

parece invitarnos a una excur
sión.

Cabanyes es el notable mari
nista de siempre. Ante los sober
bios fondos del mar y de las nu
bes, parecen los primeros térmi
nos — barcas y pescadores— al
go abocetados: Es su estilo, y en 
su ya larga carrera de artista no 
se ha desviado nunca de la orien
tación que se trazó desde su ju
ventud.

Porcar quiere que le acompa
ñemos en un paseo por los su
burbios de la V illa y Corte. Algo- 
nos recuerda a M ir esa pintura, 
— una de las más importantes de 
la Exposición — por su vibrante 
luminosidad, y sus enérgicos con
trastes de claroscuro.

Bonet se aparta algo de la ten
dencia luminista actual, y pare
ce volver a los temas crepuscula
res que tan gratos fueron a los 
pintores de finales de siglo, Van- 
cells, Modesto, Urgell, y hasta a 
Galvey, en su primera época. 
Sus dos cuadros están pintados 
con gran seguridad, y completo 
dominio de la técnica.

Sainz de la Maza, con su vis
ta de Cadaqués, nos reitera su 
ya reconocida maestría. Su habi
lidad en reproducir los reflejos 
del caserío y los montes del fon
do en las movedizas aguas, es 
verdaderamente portentosa. La 
suave luz del atardecer inunda 
el paisaje de finísimos matices, y 
de suavidades de color adm ira
blemente reproducidos por el ar
tista.

G arralda nos interesa con sus 
tres pinturas, pero especialmente 
con «Alforjón florido» y «Prima
vera en San Privat de Bas», de 
una valentía de ejecución que 
solo alcanzaron los grandes

maestros del impresionismo.
Augé Solé presenta tres oleos 

de muy sincera realización, y 
con la laudable intención de 
ajustarse estrictamente a la rea
lidad. «Camino de la Font Moixi- 
na» obtiene nuestra preferencia.

Torrent Buch esparce sus obras 
por distintos lugares de la Sala, 
y es por esto que no pudiendo 
localizarle en sitio concreto al 
ir dando nuestra pausada vuel' 
ta por ella, le hemos dejado pa
ra el final de los oleistas, que 
así debieran llamarse los que 
cultivan la pintura al óleo, ya 
que acuare listas  se llama a los 
que pintan a la acuarela. Todo 
cuanto pudiéramos decir de To
rrent Buch, lo hemos ya dicho en 
otras ocasiones. Persiste en su 
afán de superación, y cada vez 
demuestra mayor seguridad con 
los pinceles, y tiene mayor domi
nio de la técnica. No nos dete
nemos más en él, porque el es
pacio nos va faltando, y a este 
artista nunca hay que decirle 
«adiós» sino «hasta luego».

LOS ACUARELISTAS

Roca Delpech, reconocido ya 
en todas partes como maestro 
en el difícil arte de la acuarela, 
está sencillamente form idable 
con su «Ciudad Vieja>' (Gerona) 
y mas ágil en «Visión del Oñar» 
y «Pedret».

Ya en anterior edición de A N 
CORA se dijo algo de su doble 
personalidad de pianista y pin
tor.

Sin duda a esta especial cir
cunstancia se debe su don singu
lar de armonizar con tal perfec
ción los colores, y su justeza de 
ejecución.

Adroher Bosch, artista gerun
dense, como el anterior, domina
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NUESTROS LIBROS 

MOSEN BRUNO FIERRO (Cuadros del A lto Aragc
Anécdotas, cuentos, bocetos, aguafuertes y  eró 

com prende este volumen de la  Colección Argensola  
tado en 1924, debido a la  p lum a de José Llam payas.

S obrio  y  chispeante en sus anécdotas, fino  hum < 
en sus cuentos, a lguno de sonrisa  amarga, encubierte 
la  g rac ia  de un inocente na rra r, certero en sus pincel, 
esbozando los  diferentes personajes de sus h is to r  
agudo y  h á b il en las crón icas de c la ra  y  b rilla n te  nn 
ra, vemos a ! au to r en su unidad, sobre las  variadas  
cientas páginas de! lib ro . V  sobrenadando en las biei 
didas tram as, la  ind iscu tib le  m aestría de l na rrador, s 
t i lo  inconfund ib le , r ico  en m atices y  f ie l a los  más b 
g iros  de l id iom a castellano.

A lgunas páginas salp icadas de l g racejo de l dia 
en uso, en las a ltas montañas aragonesas, dan sabe 
ca l y  sugerencias de ambientación.

Las anécdotas de l Mosén, crean un tipo  singular, 
tad  santo, m itad  tunante, cuyas andanzas p o r  las  sic 
dejan sobre e l pape l p isadas de un hombre auténtico  
huellas de un muñeco im aginado.

A lgunos cuentos destacan sobre los  demás, bien 
e l acierto  de l tema, como p o r  ejemplo «E l pa je Rain ó. 
«Las sa lvach inas», bien p o r  la  pasión puesta en e l re 
«Los riva les  d e l p inar» , « E l m a le fic io », en lo s  que se 
criben montes y  azares de la  caza, — a fic ión  y  
porte de l que gustara e l a u to r .— En éstos cobran exl 
vida e l pa isa je  y  e l cielo, los  barrancos, Jos peñasc< 
los  bosques de p inos y  los  encinares, e l oso y  las perc 
que los  ho lla ran.

En todo e l lib ro  y  en cada re la to, hay  un be llo  a 
hacia ¡as tie rras  aragonesas, donde v iv ió  la rgos año 
autor, y  a la  id ios inc rac ia  de los  montañeses, dura y  
m enta l como los  para jes donde nacieron.

Es un arte d if íc il e l de e sc rib ir cuentos y  más di 
aún e l bién log ra rlos . En pocas páginas, debe e l a 
consegu ir cen tra r y  p e r f ila r  e l in terés de la  anécdota, 
frases certeras, preñadas de sugerencias y  agudas ce 
un cuch illo , pa ra  que la  acción no se d iluya  en una p 
brería huera. E l cuento hay que escu lp irlo  en pocos  
zos, hondos y  precisos.

Y  uno, que gusta de los  cuentos, ha pasado una l  
na tarde, amenizada con la  lec tu ra  de «Mosen B runo . 
r r o »: lib ro  que no vacila en recom endárselo a Vds. co 
seguridad  de que gozarían descansando sobre sus p 
ñas, a l cam inar de la  mano de l au to r p o r  las  agrestes 
rras  aragonesas.—L. D'Andraitx

también la técnica de la acua
rela; solo elogios merecen las 
tres obras que exhibe, y muy 
particularmente «Rocas de Lla- 
franch».

Matas Arxer, Estamos ya cer
ca de la salida (que es lo mismo 
que decir la entrada), pues nues
tra vuelta a la Sala ha sido com
pleta. Aqui está Matas Arxer, co-

N O T A S  E S C O L A R E S

Con motivo del XXXV Congreso Eucarís- 
tico Internacional, se celebró un Certamen 
Eucarístico Infantil en el que tomaron parte 
alumnos de los Catecismos y de las Escuelas 
Nacionales y Privadas de esta provincia y 
diócesis. Según el fallo del Jurado, la aporta
ción fué copiosa, pues se presentaron 723 tra
bajos, muchos de ellos de indiscutible calidad 
y exelente presentación.

Entre los trabajos premiados, figuran los 
de las alumnas y alumnos de las Escuelas Na
cionales de esta población, siguientes: Pilar 
Bonavía Arias, en el tema n.° 15. Carmen Vi
lella Budó, en el tema n.° 21. Jaime Albertí Vi
dal, en el tema n.° 5 y Francisco Xifró Frigolé 
en el n.° 11.

Se ha recibido, en las Escuelas Nacionales 
una nueva partida de Certificados de Estudias 
Primarios. Se recomienda a los interesados 
que se sirvan pasar a recogerlos en las cita
das Escuelas.

La Delegación Provincial del Frente de 
Juventudes ha mandado a los Maestros Nacio
nales para que se sirvan hacer públicas y 
darles la máxima difunción, las siguientes 
normas para les campamentos escolares para 
este verano.

Turnos .— Los turnos reservados para los 
escolares son:

Playa: Uno en Calella de Palafrugell (Cam-

pamento Ultonia).
Montaña: Dos, en Amer (estación veraniega 

de la Font Picant).
Fecha de duración de los  tu rnos .— Playa, 

del 14 al 31 de julio. Montaña, 1.° del 16 de julio 
al 4 de agosto. 2.° del 18 de agosto al 4 de sep
tiembre.

Cuota. — La cuota, de este año, será de se
senta y cinco pesetas,

E dad .— De once a catorce años.
E qu ipo .— Camisa azul. El escolar que ca

rezca de ella, podrá adquirirla en la Intenden
cia del Campamento al precio aproximado de 
26 pesetas.

Pantalón de deportes azul marino. Es con
veniente que cada escolar lo lleve confeccio
nado de su casa teniendo en cuenta que el 
color sea precisamente el indicado.

Alpargatas, uno o dos pares, a poder ser 
del tipo catalán y cinta negra. Además nece
sitarán un plato de aluminio, cubierto, útiles 
de aseo agujas, botones negros, hilo de coser 
y «una o dos mantas».

La inscripción puede comenzarse a man
dar a partir del dia 15 del corriente y por tra
tarse de plazas limitadas, es conveniente ha
cerlo cuanto antes, pues se tendrá en cuenta 
la fecha de entrada de las propuestas.

Los viajes tanto de ida como de vuelta, se
rán liquidados por la Administración del Cam
pamento. en el mismo o cuando se estime 
oportuno.

mo despidiéndonos, y ha< 
los honores de la casa.

Muy luminosas sus acuc 
y muy destacado y fiel el < 
Asuntos de estos alrededor 
mo en su mayoría son los 
rrent Buch. Todos los visi 
los han visto. Y todos, por 
cerlos, los celebran y admi

ARTEM

Documento Naciom 

de Identidad
Se viene observando que 

chas de las fotografías qi 
entregan para el Docum 
de identidad en sus ofic: 
no reúnen las condiciones 
cesarías por venir la fi 
desvanecida, no rechazán 
para evitar al público la mi 
tía de volver nuevamente c 
tógrafo con la consigui 
pérdida de tiempo.

Los fotógrafos deben cu 
mucho que su trabajo sea! 
no, empleando el papel de 
casas que lo fabrican espe 
para el Documento.

En lo sucesivo y en una 
las fotografías que se han 
entregar a mano, en su revt 
figurará el nombre del fe 
grafo.

A los industriales que lo 
liciten, se les expedirá un c 
tificado acreditativo de que¡ 
trabajos se ajustan a las c< 
diciones exigidas, negándo 
lo a quienes no las cumplan 
retirándoselo si ya lo tuvier; 
sin que la posesión de es 
documento represente ningm 
exclusiva.

Se aceptarán las fotografíi 
que lleven gafas o lentes el 
y transparentes.
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